Yo ciudadana, Yo ciudadano
Yo, me declaro ciudadana o ciudadano de nuestro Ecuador, de nuestra América, del planeta entero. No soy ni más ni menos que nadie. Ninguna persona es más ni menos que yo. Mis derechos son los derechos de todos y todas.
 
Toda la gente del barrio y la comunidad, del campo o de la ciudad, tiene los derechos y la dignidad que a mí me corresponden. Nací en un terruño alejado de las grandes urbes pero no soy menos persona por no estar en Guayaquil, Cuenca o Quito.  
 
Nuestra comuna o barrio, nuestra casa grande, merece todas las condiciones para una vida digna: agua potable, alcantarillado, salud, educación, caminos, vivienda, empleo digno, recreación, deportes… en fin, todo lo que nos hace más persona.
 
No pido lujosos malecones ni inmensos parques hermosos. Espero un pequeño parque donde los niños y las niñas del vecindario jueguen las mañanas soleadas.
 
No exijo teatros o cines ultramodernos. Exijo una casa donde los chicos y las chicas tengan ilusión de estar las tardes en vez de correr a cualquier discoteca alienante, donde se fomenta el sexismo, el tabaquismo, alcoholismo y uso de otras drogas.
 
Yo ciudadana, mujer del pueblo, exijo que los servicios de salud respondan a las necesidades que tengo como mujer y como madre. No tengo que rogar que me atiendan en los hospitales. No quiero una receta para que me estafen en cualquier botica. No quiero morir por mala atención en mi maternidad. Tengo derecho a tener los hijos que planifique y nadie debe mandar sobre mi cuerpo. Soy dueña y señora de mí misma.
 
Yo ciudadano, quiero saber que soy útil y que mis capacidades son reconocidas y valoradas en la sociedad. Reconozco mi poder de ser sensible y no violento contra las  mujeres. Creo que puedo ser fuente de alegría en mi hogar y no un monstruo que es servido. Reconozco que no debo agredir verbal, física ni sexualmente a nadie, menos aún a quienes conviven conmigo. 
 
La educación es un derecho y no un privilegio de quienes tienen dinero. Exijo que los hijos y las hijas de mi vecindario tengan la mejor educación en la infancia y en la adolescencia. Exijo que los años más felices de sus vidas sean los de la escuela y el colegio.  Quiero que la juventud tenga acceso a estudios superiores según sus capacidades. 
 
No quiero que mi municipio haga obras para el bienestar público con donaciones. Quiero que mi municipio  reciba un presupuesto equitativo desde el gobierno central sin necesidad de pedir. Quiero que mi municipio me rinda cuentas y que el dinero público sea administrado por honestas manos públicas. No quiero manos privadas con fin de lucro administrando el dinero de todos y todas.
 
Yo ciudadano, yo ciudadana, reconozco que debo organizarme con la gente de mi vecindario, de mi comunidad y de mi clase. Mi voz aislada no suena. Nuestra voz organizada tiene eco y resuena. Nuestra voz organizada es la única garantía de una nueva sociedad y de una nueva Constitución acorde con mis sueños. 
 
Escribo desde un pequeño rincón de la patria donde nací, donde vivo y espero.
